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SOBRE LA CORRESPONDENCIA DE SIMÓN DE ROJAS
CLEMENTE, V

Fernando MARTÍN POLO
C/ José Maestre, 3-9ª. 46018-Valencia

RESUMEN: Se transcriben y comentan algunas cartas escritas por Simón de
Rojas Clemente a principios del siglo XIX, depositadas en el Ayuntamiento de Ti-
taguas (Valencia).

SUMMARY: We show and comment on some letters written by the Spanish
botanist Simón de Rojas Clemente that are in the Council from Titaguas (Valencia,
Spain)

INTRODUCCIÓN

Se continúa con esta quinta entrega la
serie que venimos publicando en esta re-
vista (MARTÍN POLO, 1999a, 1999b,
2000b, 2000c) para dar a conocer algunas
cartas escritas por Simón de Rojas Cle-
mente, que están depositadas en el Ayun-
tamiento de Titaguas (Valencia), su pueblo
natal. Se presentan con su texto literal, con
grafía y tildes de la época, seguidas cada
una de un comentario explicativo cada
una.

CARTA 11ª
“Madrid y Febrero 23 de 1807.
Mi muy querido Padre: En el mismo dia

que recibí la letra se me pagó en metálico y
su valor está ya gastado en cerca de una
mitad, porque estaba casi sin nada de ropa
y es preciso ir vestido. Máximo salió de
aquí y lleva para dar â V. una especie de
cebada que llaman ramosa  y rinde mucho

más que la común, â fin de que V. la siem-
bre y se extienda en esa tierra si, como es
de esperar, prueba bien. Todavía podrá
sembrarse este año y criarse para que dé
semilla con que probarla en cantidad para
el año que viene: convendrá para que
nazca pronto tenerla antes en remojo al-
gún día. En el semanario encontrará V. una
instruccion sobre ella, pues se publicaron
ensayos que prometen mucho en la
[prime] ra mitad del año pasado. Mis ex-
presiones â madre hermanos y demas de
su afectisimo hijo q. s. m. b. [que sus ma-
nos besa]

S. de Roxas Clemente”
COMENTARIO: La única noticia co-

mentable se refiere a la clase de cebada
que Clemente envía a su padre desde Ma-
drid con el fin de que la siembre. Sin em-
bargo no debió tener el fruto que él espe-
raba porque no aparece en la Hstoria de
Titaguas (MARTÍN POLO, 2000a) escrita
por Clemente unos años más tarde. Hemos
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preguntado a los del pueblo y no han co-
nocido esta clase de cebada. Debió ser
una cebada con hojas copiosas o incluso
con mucha espiga por el nombre de ra-
mosa.

CARTA 12ª
La siguiente carta es propiedad de Vir-

tudes Badimón quien gentilmente nos la
prestó para su publicación.

“Madrid y Septiembre de 1807.
Mi muy querido Padre. He estado tan

sumamente ocupado para dexar mis asun-
tos en Madrid corrientes que sin saber
como encuentro haberse pasado un mon-
ton de semanas en que no he escrito â Us-
tedes. El motivo de tanta ocupacion es
que se me ha comisionado segun yo lo re-
celaba para ir â dirigir el nuevo Jardín de
Sanlucar, mientras instruyo allá otro que
pueda hacerlo como Profesor. Creo que
deberé salir para Andalucía dentro de 15
días lo mas tarde. Me pagan el viage y dan
sobre mi sueldo 500 reales mensuales de
gratificacion hasta que vuelva. Segun mi
calculo estaré allá medio año, y espero que
este viage lejos de perjudicarme, me trayga
alguna ventaja duradera  para la buelta
aunque es cierto que el que sale de la
Corte suele exponerse â que durante su
ausencia tiren â perjudicarle con mas ani-
mosidad los que apetecen su empleo.

Siento que este viage impide el de Us-
tedes â Madrid y el que nos veamos tan
pronto como esperaba.

Nada me dice V. de si pagó al Procura-
dor de Segorbe y los restos del Dr. D. Mi-
guel y Pablo, ni menos sobre las deseadí-
simas noticias de los malditísimos hormi-
gueros que ya no puedo nombrar sin irri-
tarme.

De V. mis expresiones a Madre, herma-
nos y demas de su afectísimo hijo.

Roxas.”
COMENTARIO: Una vez más el apego

familiar de Clemente se resalta en esta

carta; primero siente el que no haya es-
crito antes, más adelante añade que su
viaje a Sanlúcar impide el de sus padres a
Madrid y el que puedan verse en plazo
breve. Aunque es la tónica de la corres-
pondencia familiar, no está de más que se
insista en esta forma de ser. También entra
en su manera de ser la desconfianza que
siente hacia los que conspiran, hacia los
que ante la ausencia del titular de un
puesto intentan ocupar ese lugar, etc. Es
lo que dice y es lo que sigue sucediendo
en ocasiones.

Clemente va a Andalucía, a Sanlúcar
de Barrameda, para dirigir el Jardín experi-
mental y de aclimatación de esa ciudad
como veremos en la carta siguiente. Piensa
que va a estar allí medio año pero se que-
dará más tiempo, justo hasta la llegada de
la invasión francesa que dio al traste con
el proyecto.

Ignoro la deuda y la razón de la misma
al procurador de Segorbe y al Dr. D. Mi-
guel y Pablo aunque en este último caso
es fácil de imaginar que es simplemente
que les debe dinero por habérselo pres-
tado. En la carta nº 10 ya vimos que Cle-
mente afirma que debe dinero al Dr. D.
Miguel (su primo) por esta causa. El botá-
nico de Titaguas gana dinero; ahora in-
cluso 500 reales más que antes (o sea 2000
al mes) pero lo va gastando en trajes, via-
jes y en sus trabajos de investigación ex-
tras que seguro que haría sin parar.

CARTA 13ª
“Sanlucar y Octubre 27 de 1807.
Mi muy querido Padre: Acabo de llegar

â Sanlucar de Barrameda despues de un
viage felicísimo de solo ocho días. Al
paso he visto la famosa Sevilla y nave-
gado desde ella hasta aquí por el Guadal-
quivir. Estoy en casa del Intendente mien-
tras trato de buscar casa y modo de vivir
que me acomode. Espero pasarlo muy bien
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entre gente poderosa y amiga, país cono-
cido y uno de los mejores del mundo.

No ocurriendo mas por ahora, dé V.
mis expresiones â Madre, hermanos y de-
mas y hasta el otro correo.

B.S.M. de V. [Besa sus manos de Us-
ted] su afectísimo hijo

Simon de Rojas Clemente [añade una
rúbrica que tiene ciertas semejanzas con
su segundo apellido (Rubio)]”

COMENTARIO: En esa fecha (27-X-
1807) se encuentra en Sanlúcar de Barra-
meda, y es que en ese año (cf. CLE-
MENTE, 1879: xiv) se le comisiona para
dirigir con un fin científico y didáctico el
Jardín Experimental y de Aclimatación de
la Paz, de esa localidad; concebido, sin
duda, a semejanza de uno francés orde-
nado por Chaptal, cuando era ministro del
Interior, y en el que dispuso que se culti-
varan en un mismo terreno todos los viñe-
dos del país y se estudiaran desde varios
puntos de vista: botánico, químico, agro-
nómico y económico, tal como cuenta
Clemente en su Ensayo. En su discurso
inaugural (que sepamos, inédito) lamen-
taba que la vida de los hombres fuera tan
corta que no se pudiera dar fin a las obras
que empiezan. Pero no sólo los hombres,
también los planes; de hecho ese proyecto
se vio truncado enseguida a causa de la
invasión francesa. He aquí una parte del
resumen del discurso hecho por D. Braulio
Antón Ramírez, publicado en la página
xxiv de CLEMENTE (l.c.) y que considero
de interés:

 “No extraña, Clemente, que la Agricul-
tura, aunque hija del cielo y coetánea del
universo, estuviese en la oscura rutina,
abandonada á brazos mercenarios, sin
principios, sin método, sin carácter alguno
de ciencia, y que en suma no fuese más
que una indigesta coleccion de casos,
cuando la meteorología estaba en la infan-
cia, la química no era conocida sino treinta
años ántes, y de la geología de las plantas

sólo se poseían los recientes datos publi-
cados por el ilustre Humbolt, etc., etc. En
justificacion de que con la enseñanza
agronómica que se inauguraba no podía
aspirarse á acabar el suntuoso edificio de
la ciencia, sino á juntar materiales con el
concurso de maestros y discípulos, re-
cuerda que el malogrado Cavanilles, ha-
biéndose dedicado con una constancia
heroica á la botánica descriptiva, dejó á su
herbario familias de plantas enteramente
intactas; que Linneo á pesar de su larga y
laboriosa vida, no concluyó la ordenacion
uniforme de todos los séres que llegaron á
sus manos, y que hasta el inmortal Buffon
se vió muchas veces falto de ideas y tan
abandonado de su inmenso genio, que
cayó en pueril, si no en ridiculo [...]”

Patético es el panorama de la España
científica que describe Clemente aunque
también critica a Francia -a través de la cita
que hace de Buffon- por lo mismo. Que
cada cual saque sus consecuencias.

Del resto de la carta cabe comentar que
el botánico de Titaguas se aloja por el
momento en casa del intendente que no es
otro que el que se encargaba de cobrar y
dirigir las rentas y los tributos. Casi al final
cita la localidad de Sanlúcar diciendo que
es “país conocido y uno de los mejores
del mundo”, calificativo sin duda exage-
rado. Y hablando de ésto hay que recordar
que Clemente estaba comprometido con
escribir una Historia del Reino de Gra-
nada, y que en su estancia en Sanlúcar
reuniría materiales a este respecto.

CARTA 14ª
La siguiente carta, de la cual se ignora

el paradero del original, es una transcrip-
ción de Miguel Sánchez realizada a partir
de otra transcripción perteneciente al tío
Pascual el Heleno, de Titaguas, ya falle-
cido. Un familiar suyo ha dado el visto
bueno para que se publicara. Por nuestra
parte la transcribimos tal como nos ha lle-
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gado; los corchetes señalan lo ilegible y lo
incorrecto (sea porque sobre o porque
falte). Está escrita en 1799, o sea, va a
publicarse fuera del contexto en que se
están publicando las otras; es una redun-
dancia del carácter familiar de Clemente,
del que tanto se ha hablado, por lo que no
la vamos a comentar. Todavía no ha cum-
plido los 22 años y se halla en Madrid,
preparando oposiciones a la cátedra de
hebreo, que no obtuvo, como ya se vio en
la entrega 2ª de estas cartas.

 “Madrid 6 de Agosto de 1799
Mi mui estimados padres: Llegué â

esta ayer mañana Lunes habiendo tenido
un viaje mui bueno, sin calor, frio, hambre
sed, ni otros inconvenientes algunos el
arriero que me llevó se porto muy bien, me
llevó 5 duros del porte y tres del gasto que
hize en su casa y en el viaje por lo que me
quedaron unos 10 duros que se necesitan
para algún libro y algún otro gastillo in-
dispensable y así será menester algún di-
nero mas especialmente alargandose mi
mansión en esta por no comenzarse las
oposiciones al día 18 de este y lo despacio
que despues iran según me ha dicho el Di-
rector con quien he estado hablando esta
mañana.

Hoy escribo tambien al canónigo paje
[¿Sarno?] sobre la [con]veniencia cuando
esta se perdiera (que no es regular) entra-
ría sin duda en el colegio de [S]an Pío V.
Me trata tan genioso el Sr. D. Miguel que
no me atrevo a decirle nada sobre la co-
mida, que la tenemos muy bien y su familia
es muy buena.

De V. muchas expresiones a todos los
de su casa, a Madre, Aguelo, hermanos,
tios etc. hasta el otro correo que escribire
sin falta, Sepan Vdes si se le dió conclu-

sión al Sr [Mr] y si no dénse la que en la
tablilla creo se quedó.

Al tio Fco muchas expresiones no es-
trañe no haberme despedido ultimamente
de su merced, habiendo sido la partida tan
acelarada: Añádale Vd. que hoy he tenido
carta de Quico recibidos todos los papeles
que le dejé encargados, lo adjunto á Do-
mingo

P.D Un amigo mio de Valencia estuvo
en casa del Rector de la Universidad, y le
dixo este, que si me hubiese esperado me
hubiese venido con el en su coche esta
semana sin costarme nada el viaje pero me
hubiese expuesto ha llegar tarde.

Escriba Vd. al tio Dr. Tornijo intandole
a que vaya a Titaguas. Hoy he tenido
carta suya.

Su hijo Q. S. M. B. [Que sus manos
besa] Simón de Rojas Clemente
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